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das horas que nació en Castilla, y no hace armas con­
tra su soberano. 

Del tnatrimonio del Cid con dona Jimena, nacieron 
dos hijas, llamada la una Elvira y Sol la otra. Siendo 
el Cid Campeador dueno de Valencià, que había esta-
do en poder de los moros, llevo à su esposa é hijas à 
esta ciudad en la que concertaron las bodaB con el in-
fante de Navarra, D. Rarairo, que se caso con dona 
Elvira y de cuyo matrimonio nació García Ramírez, 
el restaurador del reino de Navarra, y con Raimun-
do III, conde de Barcelona, que desposó con dona Sol, 
de este enlace produjo una hija que después se caso 
con Bernardo, conde de Besalú. 

Se refieren muchas proezas y hechos maravillosos 
ejecutados por Rodrigo bajo los reinados de Fernan­
do I y de Sancho II; però aún se muestra mayor el 
elemento novelesco al tratar de la època en que fuó 
desterrado por Alfonso VI. Multiplicàronse los prodi­
giós en la conquista del reino de Valencià, y màs aun 
cuando los aimoravides, mandados por el rey Bucar, 
fueron contra la contra la ciudad. Rodrigo mató un 
número extraordinario de enemigos, y busco al rey 
Bucar, que à todo el córrer de su caballo huia de su 
perseguidor que tras él iba montado en su babieca. 
Ganó la orilla del mar y el Cid le arrojó su tizona y 
le hirió entre los hombros. El rey Bucar, herido entro 
en el mar y se alejo en un barquichuelo, en tanto 
que el Campeador se apeaba de su caballo y recogía 
su espada. 

De nuevo el rey Bucar, marchó contra Valencià 
con numerosísimo ejército. 

El Cid reposaba en su lecho, cuando se le aparecio 
San Pedró y le dijo que le restaban treinta días de 
vida, que sus geutes vencerían al rey Bucar, que el 


